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zé. 

La funcion tornaria en el sacrifício 
celtiberico 

(Concepcíones míticas indo-europeas en Ia 
Espaça prerromana) 

Pelo Dr. Prof. JosÉ MANUEL GÓMEZ-TABANERA. 
Universidade de Madrid. 

Ezdsten dos interesantes bronces votivos antigoS 
en la Península Ibérica, que analizados por competentes 
estudiosos han sido considerados como pruebas incues- 
tionables de un culto hispânico al toro. Me refiro con- 
cretamente al exvoto conservado en el Instituto de 
Valencia de Don Juan, en Madrid, publicado por Ober- 
maier y estudado por Garcia Bellído y por Blanco Frei- 
jeiro entre oiros (1), y al encontrado en Castelo de 
Moreira (Celorico de Basto) en la región portuguesa de 
Bajo Miño, a su vez estudado por varios especialistas 
entre los que podemos recordar a M. Cardozo, R. Severo, 
Leite de Vasconcellos, F. Bouza Brey, F. López Cuevillas, 
J. de Pinho, J. M. Blazquez Martínez y A. Blanco Frei- 
jeiro. (2) Por estar en desacuerdo con dichas tesis y poder 

1' 

(1) Cf. Hugo OBERMAIER, Bronco Ibérico representado em 
Jaørfiífio, en ‹‹Boi. Soc. Esse. Excursiones>›, XXIX (1921), pag. 130 
y ss.; A. GARCIA BELLIDO, Ars Hispanize I, pag. 334; A. BLANCO 
FREIJEIRO, Exvoto con eu ena de Jacrzficio, «Revista de Guimarães>›, 
vol. 57, 1957. Asirnismo vid. ]os MARIA BLAZQUEZ MARTINEZ, 
Apørtacione: al extudio de la: relzlgionex primitiva: de Ebaña, en «Archivo 
Espanhol de Arqueologia››, vol. 30, pags. 25 y ss., Madrid 1957. 

(2) Cf. M. CARDOZO, Carriço motivo de bronco de Museu de 
Guimaraem, Portugal, en «Archivo Espanhol de Arqueología››; 62, 
Madrid 1946, R. SEVERO, en Partugalia I, pags. 325-331; LEITE DE 
VAsconcELLos, Rel. Lux. II, pags. 289 y ss., F. LOPEZ CUEVILLAS 
y M. BOUZA BREY, O: Oertrimnios, OJ' safes e a ofiolatria en Galiza, 
pags. 133 y ss., J. DE PINHO, Tmualboó' da Soc. Porá. Antros. Etnol. 
V, I (1931), pabs. 37 y ss.; José MARIA BLASQUEZ MARTINEZ, Jogo. 
czar. y A. BLANCO FREIJEIRO, l o .  fit. . 
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brindar otra menos difusa y de acuerdo con las realidades 
que nos ofrece la religiOso céltica, de indudable filiación 
indo-europea, hemos juzgado conveniente dar a conhecer 
nuestros pontos de vista a este especto a la considera- 
ción de los especialistas, con la esperanza de que su 
exposicíón redunde en un mejor conocimiento de algum 
de los problemas con que ha de enfrentarse todo estu- 
dioso que pretenda bucear en la Prehistoria y Proto- 
historia de las religiones peninsulares. 

Aún coando los bronces en cuestión han sido repe- 
tidamente descritos, quizás convenga hacerlo hora de 
revo ,  tanto mas coando se pretende, t a s  el análisis 
estrutural de los mimos y en virtud de un estudo 
comparativo con el ritual indo-europeo, considerar hasta 
que ponto las religiones indígenas de la Península Ibé- 
rica, prerromanas o contemporâneas a Roma, pudieron 
ser influenciadas por mitos v ritos indo-iranios portados 
en los primeiros fenómenos demográficos arío-euro- 
pelzantes. 

Es desconocida la procedencia de bronce conser- 
vado en el Instituto de Valencia de Don Juan, as como 
su orígen. Fué coando era propriedad de Dr. Aguirre 
coando se le bríndó a Obermaier, ocasión de estudiarle, 
aúncuando su trabajo, se restringíó mayormente a estu- 
diar las espectes de los animales enol figurados. En prin- 
cipio se partis de la creencia de que procedia de Jaén 
o de Murcia. Posteriormente Garcia Bellido ha suposto 
por diversos motivos que procedia de la Meseta, concre- 
tamente de centro u oeste de la Península. Maluquer 
especificando más, le ha .suposto originaria de área 
céltica de Zamora. 

De una longitude de 16,5 cm. y espatuliforme, (3) 
termina por uno de sus extremos con una cabeza de 

\ .  
1. 

I 

(3) En realidade y aún coando el bronco en sí, tenga forma 
de espátula, hernos dudado bastante cu aplicarle tal n o b r e  O algum 
derivado de este, ante nuestra inseguridade de lo que realmente se 
quiete signíficar y tal denominación podre prestarse a certo confu- 
sionismo ante la acepción que el término t ine en la nomenclatura 
arqueológica. (Cf. MILLOTE j, P., Un tape d'outil du bronco ancien ' 
les haches-espatules. Essai typologyque. Rev. Aras. Est. eu Centre 
Est, Tomo IX, pags. 26-42, Dijon, 1958; GERSBACI-1 E.: Randteiten- 
beil der frühen Bronzezeit Von Möhlin (Aargan) en Badistbe Fund- 

I 
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bóvido, y por el oiro con una argolla (Fig. 1) .  Una de 
las caras de la espátula se presente exenta; Ia otra 
agrupa una serre de figuritas que en seguida descri- 
biremos y que furor objeto de un análisis minucioso 
por parte de Obermaier, que juzgó el conjunto como 
ibérico y por Blanco Freijeiro que se pronuncia en 
suponerle céltico (Fig. 2) . 

La cabeza de bóvido, en que termina una de las 
extremidades de bronce, está fundida, haciendo gala 
de un depurado realismo, no carente por otra parte 
de certa estílizacíón (Fig. 3) . Al parecer es una cabeza 
de toro ( Bor taurux bracbícerosj representado con una corta 
cornamenta, ligeramente curvada, tendendo al creciente 
lunar; testuz cubíerta de r ios, arejas extendidas lateral- 
mente y perpendiculares a los carrillos respectivos, ojos 
figurados genericamente, morro alargado, terminado por 
Ias dos rosas nasales, bien subrayadas y belo inferior 
firme, aún coando dejando entrever la légua, un poco 
fura de la boca. En términos generales parece querer 
representarse a una res jóven, probablemente un novillo 
entro (bo: mas), animal que en Ia religión indo-europea 
es generalmente ofrecido a una divinidad ‹‹marcial›› y 
simbolicamente diferente a la que se dedica a divindades 
de pantear indo-iranio, que más tarde encontrará 
expresión en el Júpiter romano, y a las que se acostum- 
braba a ofrendar un buey, es decil un bo: mas castrado. 
Las razoares en que nos basamos para tal supuesto, se 
darán más adelante. 

En el extremo opuesto al ocupado por la testa de 
bóvído, en la espátula, haja como hemos dicho una argola, 
cuya finalidad parece ser, el servir de aníllo de suspensión 
de toda la piza. Anillo que parece ser puno de partida 
de una especte de festón moldado en forma de tren- 
cílla y soldado en torno a todo el elo o borde de Ia 
espátula, con la que forma cUerpo hasta legar ya al oiro 
extremo, al lado de la cabecilha de toro, donde termina 

bericbte, pags. 45-46, tambien COUTIL L., Haches-espatules et ciseaux 
de dimensions anormales de l'âge du Bronce, Buli. Soc. Pré-bisí. 
Franc., Paris 1915, pags. 250-267; Mi1LLER H., Notes surquclques 
haches-espatules du deuxième age du Bronco en R/Jodania, Congros. 
de Besançon, 1921, pags. 129-134 ; SCHELEEM J., Wörterbuch zulu 
Vorgeschichte, Berlin 1908, pags. 317, etc...) 
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sujeto en uno de sus cabos a un resalte lateral y por el 
oiro en la mima testuz de animal: «estes dos pedazos 

- supone Obermaier - - son evidentemente posteriores 
a la fundición de ejemplar, al que después furar unidos 
y soldados››. Aún coando en principio, puda aceptarse 
tal suposición, no p e d e  empeno descartarse a la hora 
de una interpretación definitiva de los elementos de 
bronce, el simbolismo que pudera temer dicho reborde, 
dentro de una interpretacíon mística de l aos  y nodos 
trenzados en las religiones arcaicas, conforme ha sido 
llevado a cabo por conOcidos estudiosos. 

El conjunto de figurillas alineadas sobre la cara 
no-exenta dela espátula y que al parecer furor fundidas 
simultaneamente con ella y en una sola piza, repre- 
senta indudablemente una ofenda sacrificial de diversos 
animales adultos y de varios recentales, posiblemente sus 
crias. Partiendo nuestro exame de la cabeza de toro, ya 
vista, falamos primeramente figurado una grau reci- 
piente, quizás un caldeio, previsto de cuatro asas, com- 
puestas por cuatro jugos de argolla y aro (incompletos 
dos) y que parecer querer indicar que el caldeio en cues- 
tión poseyó dos asas giratorias hoy perdidas (Fzg, 4) . 
Partiendo de este suposto, horto probable, Blanco 
Freijeiro cree al recipiente, en un admirable alarde tipo- 
lógico, como perteneciente a la familia de los repre- 
sentados en la diadema de Ribadeo, francamente empa- 
rentada con la de pré tronco-cónico de las sítulas télicas 
y centro-europeas y cuya cronologia se inicia con los 
campos de urnas recentes (Hallstatt B). «Haja que supo- 
ner, no obstante - observa dicho estudioso - ,  para 
salvar la grau diferencia cronológica, que los tipos halls- 
tátticos tuvíeron en la Península como toda la cultura, 
una larga vida, p u s  los vasos celtibéricos de p é  cónico, 
de los que por el momento solo se conocen ejemplares 
cerâmicos, llegan con toda seguridad a la segunda Edad 
de Hierro. Aunque falta los ejemplares broncíneos de 
este tipo haja oiros de la rnisma família, como por ejem- 
plo la sítula de Valodouro (Mondoñedo, Lugo) dada 
a conhecer hace aços por Villamil y Castro, .que contri- 
buyeron a hacer más verosímil la hipótesis de que tanto 
en este bronce como en la diadema de Ribadeo, se repre- 
sentan caldemos de origem hallstáttico››. 
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I 

me jante a los carneros (Aria: a/ti/aneos), que la 

ambos. A Ia derecha de esta última figura 

A continuación de caldeio, se alza una figura 
de hombre, que por certo apoya su mano izquierda en 
el citado recipiente, y la derecha en un animal, que 
identificamos claramente como un carnero. Este hombre 
parece levar al cuello un touques, y a sus pies, en el 
Suelo, un objeto de difícil identificacion de forma 
semicircular y de que hablaremos más adelante. El 
carnero, sobre cuyo lomo repesa la mano derecha, 
ostenta una espléndida cornamenta helicoidal y se- 

tra- 
díción indo-europea enquistada en la religión ro- 
mana, prescribe como animal vinculado simbolica- 
mente a Marte. Siguíendo la descripción de las figuras, 
encontramos a la derecha del carnero a oiro hombre, 
que asímismo luc al cuello oiro touques y que apoya 
su mano izquierda en el cuello de carnero, en tanto 
empuña en la diestra un cuchillo largo y punzante, el 
c a l  es dirigido en ademán sacríficatorio al mimo ovino, 
que sujeta, como ya hemos dícho bajo la diestra. A su 
espada vemos un animal pequeno, que por el momento 
desistimos de identificar, aun coando Blanco Freíjeiro 
le supor un cordeio. A contínuación del armado, 
se presenta un s ido,  al que dudamos en identificar 
entre cedo  doméstico o jabalí, (Sus sôrofa L.), más 
por los colmillos que ostenta que por sus grandes arejas 
enfestas. Sobre el lomo de este 'animal y por su manco 
derecho, oiro hombre ha colocado su mano izquierda. 
La mano derecha de esta tecera figura humana repesa 
sobre el nacimiento o cruz de oiro animal, que time 
a su derecha y que se nos antoja un cáprído. Este tercei 
hombre precede a oiro pequeno aNimal que parece 

aminar a su espalda, y que alguns han identificado 
como una cria de que aguenta con la diestra y a cuya 
continuación se aprecia claramente los restos de otras 
figuras, que en su d a  completaron toda la escena repre- 
sentada en el bronco. Díchos restos permite no obstante 
suponer la presencia de oiro pequeno animal, as como 
un ave, quizás un galo, y de Ia que se han conservado 
parte de las patas, y un hombre del que resta los pies 
precedendo a 
humana y ya en el extremo que corresponde al anillo 
de suspensíón de bronce, se conserva ernpero la figura 

un osezno, que aparenta oponer resistencia a un de 

\ 
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dogal, que posiblemente era llevado por el hombre 
cuya figura no se ha conservado. 

Dejando para más adelante. todo comentaria u 
observación, pasamos hora a descríbir el oiro bronce 
citado, y que como ya dijimos procede de N. O. de la 
Península, ia que fue hallado en Castelo de Moreira 
(Celorico de Basto) en la región portuguesa de Baço 
Mino, comarca en la que según parece se asentaron 
diversos Pari célticas. Bastante más pequeno que el 
anteriormente descrito, este bronce, que recuerda en 
parte a un morillo, o ferro de afogar, parece en certos 
aspectos, estar emparentado con el anteriormente de 
cito, en función de la escena en él representada y en 
su finalidad, ia que parece tratarse al igual que el oiro 
de un ex-voto. Ya veremos mas adelante la legitimídad, 
que pude temer la atribución de ex-voto a ambos bronces 
y que ha sido aceptada si más, por los tratadistas. Ahora 
bien, en el bronce português se da certas variantes 
en la figuración, hecho digno de tenerse en cimenta, 
si es en él se pretende como más de un autor ha apurá 
tado, representar el mimo rito que en el bronze encon 
trado en Espaça. 

Pasemos a examinarle. Su base o cuerpo consiste 
símplemente en un cabe trenzado, representando 

. una espiga de 
cereal, y tiene como terminal, una cabeza de bóvido. 
Por su extremidad posterior acaba en una especte de 
remate que sirvo de entronque a una especte de anilla, 
en la que parece haberse querido dar toscamente la 
forma de una mano cerrada, ya que presenta en su aro 
externo, uno pequenos sucos, que quizás intentaron 
prefigurar rudimentariamente uno dedos. Sobre la 
«espiga de bronce››, encontramos cuatro animales en 
ela, un carnero, dos cápridos y un cedo. A la derecha 
de és tos animales y a la altura que corresponde a las 
extremidades posteriores del carnero que parece pre 
sidir la ela que forma todos elos, encontramos el 
busto de una figura humana masculina, que nos recorda, 
arenque se más corto, a los representados en el ex-voto 
convido genericamente por los especialistas bajo el 
nombre de ‹<carrito de Costa Figueira››, cuya tipologia 
estudo magistralmente M. Cardozo. El hombre hace 
repesar sobre su hombre derecho un instrumento con 

quizás, arenque horto esquematicamente, 
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tundente que sujeta con la diestra y con la mano izquierda 
hace ademán de querer aprehender un extraio objeto, 
que está figurado a la altura de esta, aún coando este 
basado en el plano inferior, es decil el plano que es per- 
pendicular al de busto y paralelo al de las figuras supe- 
riores. Este objeto, que por certo se nos presenta muti- 
lado por uno de sus extremos, es de muy difícil identi- 
ficación, ya que en su estado actual se nos presenta como 
un medo anilo, con un extremo fracturado y el oiro 
terminado en una especte de perilla. Sin embargo ha 
dado lugar a diversas interpretaciones, entre las cales, 
merece quizás recordarse la apontada por Ricardo 
Severo, que identíficó el susodicho objeto con un oídio, 
y la de Blanco Freijeíro que se inclina a considerarle 
un touques. A la izquíerda de busto humano encon- 
tramos un recipiente de cuatro asas, caldeio cuya función 
asocia Blanco Freij iro, con la del figurado en el bronce 
del Museo de Valencia de Don Juan, ya descrito, y 
que encontramos junto a una de sus figuras. Le forma 
de este recipiente es, no obstante distinta y parece recor- 
dar en parte a la de las situlas del grupo B 26 de Von 
Mehart, pertenecientes al círculo de los vasos de bronce 
hallsrátrico. 

F 

* 

\ 
Hemos ante dos prezas únicas, cuyo estudo nos 

plante bastantes problemas, algum de los cales, quizás 
puedan resolverse en parte con un mero estudo de las 
figuras, en relación con otras que encontramos en varios 
monumentos o documentos menor conocidos; tambien 
con el análisis estrutural de la escena o escenas que 
quieran representarse, y por último con nuestro pobre 
conocimiento de las relígiones prerromanas de la Penín- 
sula Ibérica, particularmente en lo que atañe a la mís- 
tica y ritual celtibéricas. Quedarán como es de suponer 
bastantes interrogantes en el ire, en espera de que se 
leve a cabo un adecuado estudo sobre las frentes 
documentales, - ' - ,  
han llegado hasta nosotros y que posemos y que hasta 
hora han sido pecaria o deficientemente estudadas. 

historiográficas y arqueologicas que 
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Fuentes que indudablemente nos ICSCÍVQÍI» muchaS sor- 
presas a la hora de adquisición de nuevos datos o notí- 
cias, coando s a n  consideradas seriamente, por todo 
aquel que intente lograr un mejor conocimiento de las 
religiones primitivas peninsulares e particularmente del 
indo-europeo en el que parece inspirarse en certa medida 
quizás considerable, mística y ritual del mundo celta, 
y a cuyo horizonte, desde' lugo, cremos deben asignarse 
bronces como los descritos. 

Insistindo en el Bronce Aguirre, como llamaremos 
desde hora para simplificar al bronce que se conserva 
en el Instituto de Valencia de Don Juan, de Madrid, 
quizás se útil hacer ante todo una sugerencia, o acla- 
rar y detallar algún extremo, poco tendo en cimenta 
hasta hora. Ante todo, vemos un hecho claro, que 
apenas ha preocupapo a algum de los estudiosos que 
le han dedicado atención; Este es, que las figuras 
representadas en el bronce Y que se conservam, parece 
formar trem grupos, cada uno dotado de certa inde- 
pendencia con especto a los oiros. A su vez, las 
figuras rnutiladas, (hombre, recente y gallo) a curo 
conjunto pertenecía el osezno, parece componer oiro, 
cuyo análisis se presenta horto difícil, ya que carecemos 
de toda base material para efectuarlo. Origínaríarnente 
pus, el bronco Aguirre, constaria de cuatro grupos, 
y de ellos unicamente nos es posible, ante el estado actual 
de la piza, intentar el estudo de tres de ellos. 

Estos tres grupos, y pese a su relativa independencia 
parecer, con el que falta, componer un todo, que se 
ha suposto sempre, por los que han estudado el bronce, 
una escena de sacrifício, considerando <<a priori» el grupo 
intermedio. Sin embargo, no se han analizado con el 
suficiente detalle, de forma .que se posible danos una 
ides, más o menos aproximada, a que tipo de rito sacri- 
ficial se ha querido aludir con la representación de la 
escena que componen todos los grupos. Rito que ha 
de estar forzosamente vinculado a los ideales religiosos 
de la sociedad .o cultura, a la que cabe atribuir el bronce. 
Ahora bien, el análisis interno de la escena represen- 
tada anos permite, como hipótesis de trabajo, identi- 
ficar tales ideales, con los sustentados por la cultura 
celta, o al menos por una sociedad ganadera, quizás 
la castreña, en la que un proceso más o menos largo 
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de aculturación, le ha hecho incorporar a su mística, 
expresiones religiosas idênticas o similares a las que 
informam la mística celta. Asímísmo, y arenque la escena 
aqui se reduza unicamente a la representacion de una 
teoria de tres animales, cabe suponer lo r i s o ,  en lo 
referente a su atribución, de bronce português de Cas- 
telo de Moreira. 

En ambos bronces figura si embargo como ele- 
mento común y posiblemente con idêntica intención 
la testa de toro, ostentada a maneta de protorno, cabeza 
que ha inducido a mochos estudiosos, y sin detenerse 
a certas consideraciones, imprescindibles para el his- 
toriador de religiones, a habitar de un posible culto 
al toro existente en Ia Península Ibérica, culto que arran- 
cando de Paleolítico, llegaría hasta la mas temprana 
historia, a traves de diversas manifestaciones. Desde 
lugo y ante el estado actual de las ínvestigaciones, 
no pude negarse la existencia de una conduta organi- 
zada del homo birpanus, ante el animal, conduta que qui-- 
zás desemboque en el culto como ocorre en oiros luga- 
res del mundo antigo y muy acusadamente en se área 
de civilización más o menos uniforme constituída por el 
ambito mediterrâneo en la protohistoria, en este mundo 
que en oiro lugar y ocasión ante la evidencia de concre- 
tas realidades arqueológicas y paletnológicas hemos 
denominado «ambito paleo-indoasianicomediterráneo››. 
Pero de admitir isto a afirrnar tajantemente la ezdstencía 
de un culto al toro en Ia Espaça primitiva, arenque tal 
ide se sugerente e incluso pudiera utilizarse como 
fructifera hipótesis par un futuro trabajo, haja indu- 
dablemente mocho trecho. En el estado de nuestros 
conocimientos, llenos de interrogantes y generaliza- 
ciones, no pude afirrnar-se rotundamente la realidad 
de dícho culto. Para elucubraciones intuicionistas, tene- 
mos ya bastantes, las que en su dia y sobre el mimo 
surto, se permitieron hacer refiriéndose a Italia, F. Al- 

theím, y al Africa de Norte nuestro inolvidable amigo 
A. Alvarez de Miranda, cuyo saber posterior sobre el 
particular y que nos fue negado por su prematura muerte, 
no le permitis rectíficar adecuadarnente. 

De aqui que hoy por hoy, las tesis que pretenda 
explicar los ex-votos, es necessário temer en cimenta una 
serre de realidades y factores, que mochos tratadistas 
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y estudiosos elude o ignora, y sempre en función 
de una cronologia absoluta y una cronologia relativa, 
aparte de una visión actual de conjunto. 

E] estudo de un grupo de religiones o de creencias 
religiosas organicamente sisternatizadas, geneticamente 
emparentadas, ha de hacerse sempre en fimción de 
conocimiento logrado de la que podíamos llamar reli- 
gión madre: se hace preciso estudar mitos y doses 
unos en relación con oiros, redescubriendo e interpre- 
tando sus agrupacione: habituales, cotando los /ímiteƒ 
de sus dominios rerpectíuos antes de empreender las mono- 
grafias de cada uno de ellos. El conocimiento de la jerar- 
quía o el ordená de enumeracíán de los doses, nos brindará, 
por oiro lado curiosas surpresas y valiosas enseñanzas. 

Este principio presto en evidencia por el mayor 
conocedor viviente de Ia religión indo-europea G. Du- 
mezil, (4) en su extraordinaria y original aportación al 
descubrimiento de la concepción indo-europea de la 
sociedade, jamás habremoSde echarle en saco roto, tanto 
más, coando es corolario de hecho de que utilizando 
un método comparativo ‹‹integral›› (y que nada tine que 
ver con aquellos métodos comparativos del siglo XIX, 
desacreditados por el abuso que de elos harian etnólo- 
gos, filólogos, e incluso historiadores de la religíón, 
militantes todos en el evolucionismo), podemos acla- 
rar por el conocimiento del ritual matriz y las concepcio- 

I 

(4) Cf. de este autor aquellas obras, en que aplicando el 
método comparativo, plantes la tesis de que la unidade de las lenguas 
indo-europeas manifesta una unidade de civilización basada sobre 
todo en la noción de una estructura tripartira de mundo, al igual 
que la concedida para la Sociedad, estructura que comprende tres 
funciones fundamentales° el poder mágico, la fuerza guerreia y la 

Le Probléme de: Centaurer, 1929; Étudex comparative.: :ui le: /ague: 
eaucasienner du N.-O., 1932, Ouranos- Varuna, 1934, Flamen-Brabaman, 
1935; Tarpeia, 1947; Mitra- Varuna, e.r.fai .ar deu representation; 
ida-europeenne: de la souveraineté, 1940 et 1948, Mytbe: eu dieux de 
Germaim, 1939 et 1959; Le: My!/Je: remais, 1942-47; ƒupiter, 
Marx, Quirinux, 4 vol. 1941-48; ,L0.èi, 1948; Le.f dieux de: Indo- 
Européenx, 1952; Diesses Ialine.: eu mytbe: védiquex, Bruxelles, 1956 ; 
L'Idéo/egíe tripartíte de Indo-Européem, Bruxelles, 1956; Métier: 
et cla.r.re.r fonctionnel/e.r e/Jez driver: peup/es indo-europ., in  Annales, XIII, 
1958; La Rigspula et la .rtrueture .reciale indo-européenne, in R. H. R., 
CLIV, nó 1, 1958. 

fecundidade. Veanse a tal respecto Le fextin dfimmortalíté, 1924; 
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nes indo-europeas, el significado de rituales y concepcío- 
nes generados de aquellos. Y ello, no solo por el análisis 
directo o Ia reconstrucción científica de los rituales que 
pretendarnos estudar, sino por Ia determinacion de las 
agrupaciones jerarquízadas de doses o de ofendas, 
y que la evidencia arqueológica o paletnológica nos 
presenta. De esta forma y partindo de la ide de tripar- 
tición cósmica y social que domina el ritual indo-euro- 
peo, ide que indudablemente ha tendo que pasar a las 
religiones nacíonales de las distintas etnias desglosadas 
de tronco común, quizás se puda penetrar en alguns 
de las religiones híspánicas prerromanas de raiz indo- 
europea, si es que admitimos la penetración en la Penin- 
sula Iberica, de pueblos como los celtas, pongamos por 
exemplo, o al menos de pueblos indo-europeizados, en 
lo que se refere a légua y cultura. Tal penetración que 
pudo temer lugar en varias oleadas, no es negada por 
ningún estudioso tanto más coando de ella ezdste eviden- 
cia arqueológica e incluso linguística, en el substracto 
glosemático hispano. La aceptaremos tambien nosotros. 
No obstante, al aceptarla, es evidente que por fuerza 
habremos de llegar a una interpretación, no intuición, 
de una realidad, que hasta hoy se nos ha presentado 
rnayormente encubierta. Y nuestra interpretación surgirá 
incuestionablemente de la aceptación de principio de la 
existencia, no de un desenvolvirníento secundaria inde- 
pendiente o simplemente paralelo de una realidad, sino 
más bien de la evidencia de representaciones y realidades 
genériôamente emparentadas y derivadas de un r i s o  
grupo de creencias y práticas rituales, indudable y auten- 
ticamente las de los antigos indo-europeos. 

Entre las derivaciones indo-europeas de la lista de 
los doses que puder considerarse funcíonales, existe 
una que merece una atención particular. Es la que se 
observa en un ritual original, en el sacrifício denominado 
sautmmaní, que comporta senda seres de ofendas que 
se hacen a sendas seres de doses: primeramente con 
tres copas de feche y tres copas de licor embriagante 
(um no soma), tres animales (un macho cabrio, un car- 
nero y un foro), ofrecidos respectivamente a los Açvin, 
a Saravasti y a Indra, 'es decil, como demostró G. Dume- 
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zil (5), a las vejas divindades de la tecera función 
(Açvin, Saravasti), seguidas de Indra, representante de 
Ia segunda. En el sacrifício figuran a continuación, tres 
pasteles de acompañamiento, que en lugar de ser ofreci- 
dos, como es costumbre a las rnísmas divindades que los 
animales, lo son respectivamente a Indra, a Savitr y a 
Varuna, es decil, tras insistir sobre Indra a dos dívinidades 
‹‹soberanas››, a dos representantes de la primera función. 
Constituye pues, Indra, el vértice, el gozne dobe de un 
diptongo bien acusado en concepciones indo-europeas, 
sobradamente conocidas y estudadas por los especia- 
listas. Henos p u s  tambien con una forma de utilización 
de los dioses funcionales (en ordem de dignidad cre- 
ciente, Açvin o Nâsatya, Indra y Varuna, - sinMitra _) ; 
se de la particularidad empeno de que Indra aparece dos 
veces, una en la secuencia inferior, o r a  en la secuencia 
superior, en cada parte o secuencia aparecerá asimismo 
una divinidad exaltando la fecundidade, alia de la sobe- 
rania (6); aqui entre los Açvin e Indra, alia entre Intra 
y Varuna. No cabe para los indo-europeistas especializa- 
dos una más nítida estrutura. 

, 

¿Cuál es el objeto de una tal ceremonia? Dejando de 
lado los tópicos, cabe decil que la .faz/tramani (cuyo nom- 
bre deriva de un epíteto dado a Indra sutrâmán, ‹‹buen 
protector››) constituye esencíalmente una «medicación›› 
o una «purificación›› (7), ya que desembaraza de todo 

(5) Cf. G. DUMEZ1L, Tarpeia. Estais de Pbilologie compara- 
tive indo-européenne, Paris, Gallimard, 1947, pags. 56 y ss. 

(6) G. DUMEZIL, Mitra- Varuna. Errei: :ui deu representation: 
indo-européenne: de /a Souveraineté, Paris, Gallimard, 1948, pags. 133 
y ss. . 

(7) Cf. G. DUMEZIL, Tarpeia, cit., pag. 118: ‹‹Los doctores 
indios grandes clasificadores y normalizadores coincidem en incluir 
este sacrifício en el sistema de los sete ísbti (baviryajnaxamƒtba) entre 
los que constimye según ello el sexto tipo. En realidade desborda 
tal clasificacion, representando una combinación original de tres 
elementos: ixbíi, sacrifício animal y libacion de un licor espirituoso. 
El n o b r e  deriva de adjetivo .rutraman ‹‹buen protector››, epíteto 
cultural de Indra por lo que la sautramani constituye esencialmente 
un sacrifício a Indra Buen Protector. 

Existem en los tratados rituales diversas variantes: La Caraka- 
-:am'mmani,presentada como una parte de sacríficio de investidura 
real (rajasuyaj y la ,èaukili-.mutramani descrita por ella crisma. Por 
sua originalidade, este sacrifício ha inferesado a los indologos euro- 
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enemigo (8) y de todo pecado (9), y asimismo de todo 
agotamiento material (10) o místico a que el oferente pudo 
quedar reducído t a s  un sacrifício de soma. (11) Con el 
cumplimiento de este sacrifício el oferente quedará pus ,  
a salvo de toda eventualidad, baço la tutela de Indra 
«bueN protector›› y sus asocíados los Açvín y Sarasvatí. 

Un análisis estrutural de sautramaní, plantará 
a Priori alguns dudas de su derívacion de un arcaico 
prototipo indo-íranío, surgidas, al presentársenos al 
recuerdo la muy antiga secuencía Açvin ( + Sarasvati), 
Indra, (Savítr + ) Varuna. En el llamado Nírangistan, 
un tratado avéstíco, que fue estudado magistralmente 

peos; parece que és tos se han aproximado, desde el ponto de vista 
de ritual, al empleo de la Jura, como licor ofrecido a Indra, en 
lugar de soma; desde el ponto de vista de la légua el adjectivo 
.rurama de RV, X, 131, 5, evidentemente en relación, como la 
estanca donde figuran con la .rautra/nani; y, desde el ponto 
de vista mitológico, a la historia de Indra, matando al demonio 
Namuci, y que es en erecto continuamente presentada, como el mito 
etiológico de esta ceremonia. Por el contrario la agrupación de los 
doses y la economia interna del ritual no han constituído meteria 
de grandes estudos. Cf. si embargo el artículo de M. BLOOMFIELD, 
The story of Indra and Namuri (Contributions to the interpretation 
of the Veda, III, 1, en el ‹‹]ouro. of the Amei. Oriental Society››, 
XV, 1893, pags. 143-163; el de H. OLDENBERG, Indm und Namuci, 
inspirado en el precedente (Nachrichten v. d. Gesellschaft d. Wis- 
senschaften de Göttingen, pag. 342-349); las páginas que A. HILLE- 
BRANDT, ha consagrado a la sautramani en su Ritua//itteratur, 
1897, pags. 159-161, y a la .fura en su Vedíscbe Mytbologie, 2_a ed. 
1927, I, pags. 481-491, al artículo de K. Rönnow, Zulu Era/ärung 
de: Praoargya, de Agnieayana und der Sautramani (Le Monde Orien- 
tal, 1929, pags. 113-173, notablemente pags. 157 y ss.), ala tra- 
duccion en inglês bien anotada de Cataphtna Brahmana (XII, 7, 
1-9, 3) por J. EGGELING, Sacred Book: of e/Je Eafí, XLIV, 1900, 
pags. 213-273 (Cf. XLI, 1894, pags. 129 y ss., notas a Çat. Brahm., 
V, 5, 4), y al analisis de la Caraça-sautramani, hecho por A. WEBER, 
en su estudo Ueber de Rajaxuya (Abhandl, d. Akad d. Wissenschaf- 
ten, de Berlín, phil. hist.-Klasse, 1893, II, pags. 91-106)››. 

(B) Cf. Çat. Brahm., I, 6, 3, 7, :  yatbainam deva abbisba/jan. 
(9) Cf. Çat. Brahm., XII, 8, 1, 8,: Paoitram. 

(10) Cf. Çat. Brahm., XII, 8, 1, 16: papmana/J. 
(11) Tras de sacrifício de soma, dice crudamente el Çatapatha 

Brahmana, se sente uno como vacío, aquel que celebra la sautra- 
mani, bien pronto se sente como una vaca despes de haber sido 
tratada que se hín-cha de r e v o  y lena su seno de crias y de granado. 
(XII, 8, 2, 1,-2). 
7 
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por Waag, encontraremos empeno curiosas concordan- 
cias al mencionar grupos de tres animales; cuya especte 
desgraciadamente no se precisa, y que han de ofrendarse ‹ 

para reparar una grave falta ritual. Sin embargo, saliendo 
de Irán, será en oiros âmbitos del mundo indo-europeo, 
donde veremos proliferar el sacrifício de tres animales, 
no ya ‹‹macho cabrio, carnero o toro›› sino, y esto es 
profundamente significativo para nosotros, «cedo, car- 
nero y toro››. Ello se debe quízas a que la India Védica, 
ignora al cedo, como ofenda sacríficial, mientras que 
en el Occidente europeu y en el mundo medíterráneo, 
este pasa a ser lugar común, particularmente en rituales 
crónicos referidos a la terra, y reemplazando al macho 
cabrio. Es curioso subrayar el hecho de que en el habla 
indo-europea ocidental la crisma palabra zèapro- sirva 
para designar tanto al cedo doméstico macho (verraco) 
como al jabalí (en grego kapros) y al chivo o macho 
cabrio (en lati cape, en ant igo islandes bafr) . 

Entre las formas de sacrifício aludidas, haverá de 
recordarse prirnerarnente las triNjfes o ƒrittoa: gregas 
(trittoiae), a las que aludis ya Blanco Freijeíro en su 
citado estudo sobre los ex-votos, aun coando la alusión 
del citado estudioso quepa consideraria formularia. Las 
trittoas gregas, diremos nosotros aqui, salvo alguns que 
otra forma excepcional (12) comprendían ‹‹cedo, ch io  y 
carneiro» (13) o dos ovinos y un buey. (14) Tambien ‹‹ver- 
raco, carnero y toro›› según la fórmula que nos ha dejado 
Hesiquios. (15) Pero sempre tres animales. 

A este especto, posemos una bellísima a la vez que 
impresionante referencia, cuyo recuerdo no nos ha aban- 

(12) Aristofanes, Plouz'o.r, v. 820, de donde Surdas s.v.; peru 
Aristofanes, emplea aqui curiosamente el verbo boutbutein, que 
intriga a los escoliastas y que "hace alusión al buey. 

(13) Eustatio, Comentarias a la Odisea, XI, 130. (14) Eustatio, Ibíd. según Epicarmo. (15) Hesiquios (s.v. trikƒya): tbusía kaprou .criou taurou, tlzuetai 
decanta Iria saí enarkba (peru la payía iria, no ha sido confirmada por 
ningún testímonio, para los tres animales. Cf. también Istmos, Focio 
y el Eëymologícum Magno; Cf. asimismo P. STENGEL, al anal de 
su artículo «Das Gercblecbt der griecbíƒc/Jen Opferíiere››, en los Neue 
ƒabrbücber for Pbí/alogíe, CXXXIII, 1886, pags. 329331 y L. ZIEHEN, 
sm. zfrittoa, en Pauly-Wissowa, Zé serre, VII, col. 328 y ss). 
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doado, en todo el tempo de elaboración de nuestra 
comunicación.* Está en la Odisea, en la Nem/êuía (16), 
coando la sombra de Tiresias anuncia a Ulises como 
terminarán sus pruebas. Llegando a su afogar, Cá Itaca, 
hera por exterminar a los pretendentes de Penélope más 
con esto no será suficiente: «coando, en tu mansíón hayas 
dado muerte a los pretendentes, ya se con astucia, ya 
frente a frente, y con la punia de tu espada, entonces 
parte de revo ,  llevando un buen remo, hasta que legues 
entre hombres que nunca vieron el mar, que no comer 
manjares sazonados con sal, que no sabe de naves de 
encarnadas proas, ni de largos remos que sirvo de alas 
a los navios. Yo te haré entonces una sena bien clara 
que no te pasará inadvertido, y en el momento preciso, 
que encuentres a oiro viajero, y que te dijera que llevas 
un aspa de molino sobre tu airosa espada, clava en la 
terra el anho remo e imola al soberano Poseidón 
hermosas vítimas --un carnero, un toro y un verraco 
ávido de truchas - ,  y vuelve a tu casa, donde imolarás. 
sacras hecatombes a los doses ínmortales, que habita 
el vasto ciclo y a todos exactamente por su ordem. Enton- 
ces pudes esperar ya Ia muerte que legará dulcemente 
no de la mar, y que te despojará de la vida coando ya 
estás imerso en placentera vejez y a tu alrededor los 
pueblos serán felices . . .» 

El valor de sacrifício se nos presenta aqui bien 
claro' por una reconciliación con Poseidón, el desven- 
turado Ulises, obtende de r e v o  el trono y acabará 
sus das prosperarnente. 

Diodoro de Sicília nos cimenta (17) asímísmo que acto 
seguido de Ia muerte de Hercules, su amigo Menoetios 
instaurá en Oponte y en su honor (como «héroe» que 
era) un sacrificío anual, consistente en un verraco, un 
toro y un carnero. . 

Pausarias, (18) nos habla de un templo de Asclépios 
construído en Tirano cerca de Sicione, por el proprio 
neto de dos, Alexanor. Allí se sacrificaría a Alexanor 
«como a un heroe›› y a Evamerion ‹‹como a un dios››~ 

(;°> 
( ) 
(18> 

Od. XI, 119-137. 
Bibi. Hist. IV, 39. 
Perieg. II ,  11, 7. 
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a este ultimo se ir mola un toro, un cordeio y un cedo. 
Pausarias asimila a este Evamerion, sobre el c a l  ho 
sabemos nada, a Telesforo de Pérgamo y a Akesis de 
Epidauro; cabe concebirle p u s  como un demorá curan- 
dero, una variedaded de Asclepios. 

Cabría recordar asímismo certo pasaje de una obra 
de Aristófanes, P/atos, (19) en la que en reconocimiento 
a la curación de los ojos de protagonista por Asclepios, 
Krémila le sacrificará una triada de animales, un.a trittoa* 
en precario (cedo, ch io  y carnero), y que el pastor 
del Epigrama IV de Pseudo-Teócrito, (20) promete a 
Priapo, un tripule sacrifício, consistente en un novillo, 
un sedoso ch io  y un cordeio, si este patrocina sus nefan- 
dos deseos, en relación al hermoso Dafnis, y és tos logra- 
rán su cumplimiento. (21) Tambien que sendas inscrip- 
ciones eleusinas, (22) consignarán la ofenda de una trittoa 
boarkhos: en un caso a las ‹‹Dos Diosas››, en el oiro a 
Demeter. . 

En todos los casos citados vemos pus,  que en el 
ámbíto ego,  tres animales son ofrecidos a la mesma 
divinidad o a dos deidades estrechamente asocíadas. 
Claro que a veces se registrará excepciones, como 
o r a  inscripción eleusina nos habla de una tríttoa boarkjøos, 
ofrendada a Iakos y a las dos dosas, o coando Eustato, 
a propósito de la Odisea (nos habla de una trittoa ofre- 
cida a los Dioscuros y a Helena (23) lo que hace posible 
que los tres animales furar dedicados distributivamente 
a las tres divindades, e inútil el traem a colacíón el COII- 
cepto de ‹<Dreíeinigkeit», como ocorre en el caso de la 
sautramaní india; Basta indudablemente que una estrecha 
solidaridad funcional se sentida entre las tres divindades 
ventre los tres sacrifícios para que estes puedan ser englo- 
bados en un forma comum bajo el n o b r e  de tríttys. 

(19) Plantas, V. 820. 
(20) PJ., Teor. v. 16-17. 
(21) Dado el caracter rigorosamente masculino de estas rela- 

ciones, no está indicado, como anota DUMEZIL, traducir damalan 
por ternera, sino más bien hablár de demole (como se ha hecho 
en la edición Buda). 

(22) Cf. DITTEN8ERGER, Sylloge, ia ed. 1915, I, nó 83, I, 
37-38, Corp. Inscr Atticarum, I, 1873, n° 534, I, 8-9). 

(23) cf. Od. I, 399. 
› 
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G. Dumezil, nos ha dado por otra parte muy valio- 
SflS puntualízacíones en torno a los doses destínatarios 
de la tríttoa o trittys grega. Según Dumezil, se ha podido 
notar: primero, que nunca Zeus soberano aparece como 
destinatarío, segundo, que en el caso concreto de la 
Odísea (24), la trittys o tríttos, sirvo a Ulises para hacer 
las paces con Poseidón la deidad que ta encarnizada- 
mente le persiguió en su ‹‹rostos››, terceto, que los des- 
tínataríos sobrenaturales a los que por lo general es 
ofrendada la trittoa o trittys en el mundo e g o  son ya 
un héroe f u r t e  y protector (as Herakles, que indefecti- 
blemente nos recuerda al Indra védico), ya divindades 
con funciones terapeúticas (Asklepios, Evameríon, y si 
duda Apolo), ya divindades fecundantes (dívínidades 
de Eleusis) y entre estas incluso, alguns de funciones un 
tanto ambiguas (como el caso de proxenétíco Priapo). 
Y naturalmente divínidades tutelares O protectoras, que 
si en el ambito indo-europeo, se nos presenta como los 
gemelos Açvin y Saravasti, en el Egeo se nos manifestará 
como los Dioscuros y Helena. Todo elo, en un amplio 
horizonte, que a grandes rasgos, nos presenta la mima 
intencionalidad que parece presidir a las sautramani. 

Por oiro lado en el mundo grego nos encontramos 
con la trittys o trittoa, que transcendendo de las funcio- 
nes o unes con que era ofrendada en su âmbito de origem, 
pasa a reforzar y sacralizar usos y pactos solenes. Sabe- 
mos de un uso ético (25), de que nos dan noticias textos 
de Demóstenes, (26) de Jenofonte (27), de Plutarco (28) e 
incluso una inscripcion de Cos, en vírtud de cual la trittoa 
era ofrendada para solenizar un juramento. Tambíen 
que en el Areopago, en un juicio de homicídio, primero 
el acusador y despes el acusado prestanjurarnento sobre 
el cuerpo desollado de un verraco, de un carnero y de 
un toro, imolados en los das  señalados, por los minis- 
tros designados y con los ritos prescritos. Sobre este 

(24) 
(25) 
(26) 
(27) 
(28) 

Cf. Od. II, 130. 
cf. Sml. de la Ilíada, XIX, 127. 
Contra Arírlácratex, 68, pag. 642. 
Anab, II, 2, 9. 
Pyrrbus, 6, 7. 
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sacríficio ternario, acusador y acusado reforzarán sus 
afirmaciones, expresadas cu imprecaciones extraordi- 
narias y terribles. Podíamos aducir oiros hechos. Como 
coando al iniciarse la retirada de los Diez lã/Lil y al con- 
cluir un pacto con Aiero, general en chefe de las tropas 
de Ciro, los gregos hícieron derramar sobre un escudo 
la sangre de un toro, de un verraco y de un cancro 
y con ela templaron una espada, al mimo tempo que 
el bárbaro templaba una lanza o, coando Pirro, Pto- 
lomeo y Lisimaco concluyeron un tratado, cuya entrada 
en vigor se conmemoraría con el sacrifício de un ver- 
raco, un toro y un carnero. Usos todos estes, quizás 
aberrantes* y que probablemente no son otra cosa que 
una extensión grieg de rito de las trittoa, similar a 
la extensión lograda en el ámbíto indo-europeo por la 
sautramani, coando esta transcendendo de ofenda a 
una triada funcional pasa a ser introducida a titulo de 
rito profiláctico o preventivo, con motivo de una con- 
sagración real. 

En todos estes ejemplos dados del mundo grego, 
advertiremos asímismo sempre, como determinante 
general, que las trittoa o sacrificios ternarios se adapta 
a casos concretos. Y esto se aprecia mayormente en las 
relaciones de individuo o la comunidad con los doses 
que podrian ser considerados beneficiarios: los doses 
tutelares. Ahora bien: los gregos dejaron muy tempra- 
namente de considerar al mundo, a la sociedade divina 
e incluso ala humana, segurá la jerarquía de las tres fun- 
ciones primitivas indo-europeas. Esto será debido a 
vario factores. Primero que las migraciones indo-euro- 
peas, demograficamente hablando, significan muy escasa 
problación, para que puda influir decisivamente sobre 
las poblaciones, que ~podrían considerarse autóctones, 
y cuyas concepciones de la vida, de la sociedad y de Lo 
Sagrado, son sino opuestas, muy distintas a las que sus- 
tentan los parástratos. Segundo, a que los ideales de 
los parástratos indo-europeos habrán de enfrentarse 
durante mochos siglos al enorme poder de paísaje 
materno del substrato medíterráneo, al que si logra 
ímponer un Pantear, en el que se han configurado 
deidades y triadas indo-europeas elo se conseguirá 
a base de concesiones y coyundas a las divindades indi- 
ge1ias de la Egeida pire-indo-europea. De aqui, y supo- 
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rindo que en el mundo grego que ha podido pasar 
por el umbral› de la historia, encontramos algum ritual 
vinculado al sistema de las tres funciones, reflejado en 
ia sautramani védica, jamás haverá de desdenhar o quí- 
tar valor a oiros rituales sincrétícos, que puder acom- 
pañarle, e incluso despojarle de su primitivo contenido 
y significado. 

Algo parecido, quizas ocorra en Roma, donde las 
resonancias de la sautramani védica, llegaría con los 
indo-europeos, con el mimo material animal, que las 
trittoas gregas. En Roma el sacrifício ternario, adquire 
empeno un abstruso significado en las llamadas .ru0/›e~ 
íauri/ia, ofrenda sacrificial a Marte, consistente en un 
cerdo, un carnero y un toro, ya adultos (suor. móyora), 
ya recentales (JuaN /aôtantia) y que son imolados con- 
juntamente (29). Nunca en Roma deidad* alguns, ni 
el mimo Jupiter, aparte de Marte, recibiría una ofenda 
de tal naturaleza, y de la que las frentes nos han dejado 
conhecer dos tipos, estrechamente emparentados: las 
.ruoveíauri/ia ofrendadas como purificación y las su- 
oz/eíaurília ofrendadas como expiación. Las primeras se 
ofrecían como purificaciones regulares: para Ia grau 
/e/Jƒmtío quinquenal de pueblo romano, la lurírum 
øondiíum; en la liturgia particular de los hermanos Arva- 
les, para la lustrum missem; para la /urtratío agre, practi- 
cada por cada propietario rural u cuyo ritual es el que 
menor conocemos gracias a una descripción detallada, 
transmitida por Catón; en él las vitimas eram lacíen- 
fia: porøus, agfius, via/zu. Las suovetaurilía expiato- 
rias, se ofrecían como expiación . a faltas religiosas, 
sacrilegios o infracciones del sacer, cometidas fortuita- 
mente; Así, por exemplo, para expiar un grave accidente, 
una transgresión de fas, sobrevenida en el transcurso de 
la devoto, en cuya institución, t a s  pronunciar la formula 
que la institui ante los doses infernales entre el gene- 
ral romano y el exército enemigo, el primero * se tendia 
en terra, sobre un venablo que jamás debía de caem 

(29) En realidad en la obra ya citada de G. DUMEZIL, Tarpeía, 
se hace un análisls exahustivo de ritual de las suovetaunhas, as 
como de su contendo. A él remltimos para posteriores amplia- 
clones. 
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en poder de segundo. Si ello ocurría, se haia preciso, 
a título de ceremonia expiatoria, «sacrificar a Marte» 
con los .ruoveƒauri/ía. . 

En realidad ambos tipos obedeceu a la necesidad 
de purificaciones, ya purificaciones periódicas de pue- 
blo romano, de los campos, etc., ya como consecuencia 
de sacrilegios involuntarios. No se necesitan disqui- 
siciones ni comentarias, para que cualquiera puda 
advertir el parentesco existente entre estes usos y los 
que el ritual indo-europeo con la institución sacrificial 
de la sautramani, prevee para la medicación y la puri- 
ficación, sacrificando a Indra, el buen protector y según 
el uso adoptado por las tres cases aias. Las sautramani 
como las suovetaurilia cumplen un ln purificatorio : 
reparación de accidentes fortuitos sobrevenidos t a s  
la consumición de sagrado soma (vómito de la bebida 
sagrada), violación de un «tatu que››, restauración de 
un rey destronado, medicación de gamado. El tipo de 
.rautramzmi que se nos presenta en el ritual de la inves- 
tidura real, es concretamente el de las suovetaurilía 
profilácticas de lustración periodica. Y el sentido de 
medicación de las sautramani, trascenderá asimismo a 
las suovetaurílía en la intencíón preventiva de la lus- 
tratio a g i  romana. «Mais Pater, _ exclama el campesino 
latino - - yo te ruego, ao te suplico que me soas bene- 
volo, que te manifestes propício havia mi, haia mi 
casa y haia los mãos. Para ti te he hecho desfilar la 
suovetaurilia por is campos, por is terras, por is 
posesiones. Con el ln de que detengas, rechaces y arrojes 
de nosotros cualquier mal, cualquier enfermidad visible 
o invisible, al igual que la penuria y la desolación, la 
calamidad y la intempere. Permite, Padre Marte, que 

is frutos, cereales y viñedos, lleguen a buen ln y a 
la vez que das salud a is pastores y rebaños, colma- 
nos de d o e s  a mi, a ' .casa ya a is gentes. Acepta 
con tal ln, aqui, para purificar is campos, terra y 
dominios la inmolación de esta suovetaurilia lactantia, 
Oh Padre Marte...›› Plegaria apasíonada esta, que recoge 
como vemos una petición a Marte y una formula ritual 
profiláctica. Con el sacrifício, Marte, buen protector, 
al igual que Indra, se obligará a salvaguardar, no solo 
las terras y plantas y bestas, sino todos los interesse 
y riquezas de oferente. 
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Pasemos ahora a Celtiberia. Sautramani, trittoa y 
suovetaurilia por su mimo contendo formal nos 
recuerdan tanto al ritual y figuraciones representadas en 
el bronce Aguirre, de Instituto de Valencia de Don Juan, 
y el bronco votivo encontrado en Castelo de Moreira, 
en el baço Mino, tambien descrito, como para que a la 
altura de nuestros conocimientos, pueda negarse la 
evidencia de una relación mas o menos medita y los 
rituales de función ternaria, que han ido sendo recor- 
dados. 

EI estado actual de nuestros conocimientos en torno 
a la religión de los celtas o pueblos celtizados que se 
asentaron en la Peninsula Iberica, no ha permitido, por 
lo menos hasta hoy, la elaboracióh de una perspectiva 
oferente de la mima, que algún dia necesariamente 

habremos de temer al plantearnos una visión histórica 
de las religiones de la Espaça primitiva. A beneméritas 
estudiosos, en su mayoría pertenecientes a nuestra gene- 
ración, dobemos que tares preliminares para levar a 
cabo tal elaboración, Van constituyendo esplendidas 
realidades. Así la labor desarrollada por J, M. Blazquez 
Martínez reuníendo en un corpus relativamente orgá- 
nico la Heurística conocida hasta 1962 y cuyo manejo 
es obligado para todo aquel que quieta saber de las 
religiones prerrornanas de la Península Ibérica. Así los 
trabajos recentemente publicados O en curso de publi- 
cación de Antonio Blanco Freijeiro. Así tambien en 
Portugal, país hermano, los trabajos de orientación 
histórico-religiosa de toda una pléyade prometedora, 
que parece haber sumido el compromiso de com- 
tinuar la labor inolvidable de Leite de Vasconcellos. 

Y esta elaboración, que vemos prózdma, no pude 
olvidar jamás las aportaciones indo-europeas a las reli- 
giones primitivas de la Península Ibérica, aportaciones 
bien evidentes en los bronces a que hemos hecho refe- 
rencia. Estos no reflejarán solamente cultos indígenas. 
como lo seria el cito al toro, si se pudera probar real- 
mente su existencia. Reflejan la existencia de un sistema 
de creencias, en las que el legado indo-europeo de la 
triada funcional. se hace evidente, pese a las oblígadas 
intrusiones que el sincretismo indígena o patrimonios 



106 REVISTA DE GVIMARÃES 

anteriores pudíeron aportar. Todo isto, pese a las débiles 
bases en que se apoyaría cualquier afirmación que no 
descanse sobre la evidencia análoga que nos han sumi- 
nístrado sautramaní, trittoa y suovetaurilia, nos per- 
mitírán las conclusiones síguíentes : 

1.8 Tanto el bronco Aguirre, conservado en el 
Instituto de Valencia de don Juan, como el 
encontrado en Castelo de Moreira, en Portu- 
gal, más que indício de un culto peninsular 
al toro, son expresión votiva de un ritual de 
raíz indo-europea, similar al denominado sau- 
tramania en el âmbito védico, a la trittoa egea 
y a la suovetaurilia romana, en virtud del c a l  
son sacrificados a una triada divina tres animales 
domésticos. El hecho de que en el bronce 
Aguirre, figuren un mayor número de animales, 

r entre los que, aderes de novillo espatular, en- 
contramos oiros animales lactantes (un osezno 
y alguns cria amém de un volátil), no invalida la 
tesis, más, al quedar perfectamente configurada 
la triada por los oferentes de la trittoa. La pre- 
sencia de un mayor número de animales, cabra 
justificaria por el sincretismo y las posteriores 
adiciones, a que el ritual fue sometido desde 
cultos indígenas. 

2_o Este sacrifício obedece a una urgente necesidad 
de medicación o purificación y parece determi- 
nado por las creencías religiosas de una pobla- 
ción peninsular que sobre substrato pre-indo- 
europeo, abonado por resonancias paleo-medi- 
terráneas, con ínmolación ritual de bóvidos, ha 
convido y se va asimilando los ideales religio- 
sos portados por un parástrato celta, en pro- 
ceso de captacíón. Como sacrifício con unes 
profilácticos o purificatorios, ambos bronces 
votivos parece querer representar, de acuerdo, 
con lo sabido sobre Ia religión indo-europea, 
una /ustratio agi ofrendada a una triada de 
la que forma parte una divínidad indígena cuyo 
n o b r e  ignoramos, p r o  cuya función posible- 
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mente se la mima sumida por Mars Gravídus, 
en Roma, no solo en su faceta de -dos de Ia 
guerra, sino tambien como protector de las 
cosechas. Cualquier atribución específica a una 
divínidad determinada indígena, no pude ha- 
cerse aún en el estado de nuestros conocimientos. 

3.0 De acuerdo con las normas que preside el 
ceremonial de Ia sautramani, es posible que el 
bronco Aguirre y el bronce de Castelo de 
Moreira no implique solamente una ofenda 
hecha singularmente a una divinidad indígena, 
a la que quizás fura dedicada el novillo, sino 
también a una triada de divindades indígenas 
representantes de la tecera función, que como 
sabemos es sumida en el âmbito primitivo 
indo-europeo por los Açvin y Saravastri. En 
oiros términos, que el sacrifício aderes de ser 
ofrendado a un epónimo indígena de Marte 
o Indra, lo era a aquellas deidades que en la 
Península asumían el papel de Dioscuros y de 
Helena. Esta hipótesis adquire viabilidad, por 
el hecho de que parece probado heurísticamente 
un culto dioscureo muy temprano, en la Penín- 
sula Ibérica, culto cuyas huellas Sobrevivirán 
hasta bien entrado el medioevo. 

4.o La singularidad de las prezas que han legado 
hasta nosotros, no pude servir, en tanto no 
aparezcan documentos arqueológicos o epígra- 
ficos confirmantes, ni a la tesis de un culto pe- 
ninsular al toro, ni tampoco naturalmente a la 
nuestra. Un par de ex-votos no son suficientes 
para afirmar Ia eidstencia de todo llfl sistema de 
creencias en una determinada isoida cultural, 
y menos aún en una región, como el are celti- 
zada de la Península Ibérica. Seria lo r i s o  que 
suponer que por el mero hecho de haberse en- 
contrado en nuestro tempo y en el s r  del 
Indostán, concretamente en el estado de Cochar, 
denarios de Augusto o aureos de Tiberio, Tra- 
jano, Claudio y Nerón, el s r  de Indostán cono- 
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cio una massa romanizacíón. De falacías como 
estas tienen que protegerse los' arqueólogos. 
No sabemos si los bronces votívos objeto de 
presente trabajo son revejo de una menta- 
lidad singular o .de una mentalidad colectiva. 
Y sí ocorre lo primero, no cabe hablarse, ni de 
culto al toro, ni de sacrificío con resonancías 
indo-europeas. No obstante sempre nos que- 
darán los celtas, con su indo-europeísmo inne- 
gable. 

ui 

I 

I 



š 

É 

â 5 
*t 

5 
ê* 

§ 

fá 

š ég-ä 

E 

é _.zé 

;š›* 

g, 

à: 

§sà' 
ê 

Ê=‹8 

-,;,; 



I .  

À 

Fig. 3 Detalle terminal de bronee votivo de Instituto de Valencia de 
Don Juan (Madrid). Notese la finura de ejecución presta de 

manzfiesto en la testuz del novelo. 

Fig. 4 Detalle de bronce votivo'del Instituto de Valência de Don Juan 
(Madrid), en el que se aprecia claramente la sítula y el 

macho cabrio representados en su plano espatular. 



Fig. 5 - Detalle del bronce votivo de Instituto de Valencia de Don Juan 
(Madrid) y en el que cabe apreciar claramente el surdo y el presunto 

chivo amem de sus respectivos aferentes. 

Fig. 6 - -Ex-voto con escena de sacrifício encontrado en Castelo de Moreira 
(Celorico de Basto. Portugal) . 


